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O'OLDADOS : L a suborclinacion y l a disciplina son la primera base en 1A 
iniUcia i y el entusiasmo es el precursor de la victoria. A l contemplar, pues, 
vuestra repentina transformación de Ciudadanos pacificos e ingeniosos , en la 
de guerreros i m p á v i d o s , decididos á salvar con vuestra sangre el honor de 
esta heroica N a c i ó n ofendido por un rebelde , ambicioso, y mal aconsejado 
Principe •, asi como t a m b i é n por un partido antinacional , que há introducido 
la guerra c i v i l sosteniendo las mas injustas pretensiones^ no puede menos do 
congratularse este vuestro C a p e l l á n , a l mismo tiempo que vé en vosotros ese 
aire marcial y guerrero tan temprano, propio verdaderamente de soldados ve
teranos y aguerridos. Vuestros semblantes presagian movimientos ansiosos de 
acometer incesantemente á esas hordas""!febeldes , facciosas y turbadora» de 
la paz. 

S í , queridos Soldados, t ené i s que stír valientes •, t ené i s que arrostrar de
nodadamente los mayores peligros y crueles combates j t ené i s que mirar 
con horror é ignominia el fanatismo y su* secuaces , quienes socolor y bajo 
especiosos pretestos de R e l i g i ó n , intentan hacer prosé l i tos para sumergir
los en el opaco caos del oscurantismo. 

jlnfeliz y e f ímero bando carlinu! T u arrastrarás para siempre la» v e r -



gozosa» cadenas cíe la e i c l a v í t u a y 3¿1 ¿ « s p o t í s m o i tn • m b l é t n a Wr* 
gara siempre cadenas, oprobio, d e i e s p e r a c í o n , y por ñn mtoerte desgracaad,. 
S í , e l terror y espanto ya «e bá apoderado d é t í i y so ló Ite queda la ttigtj 
y negra esperanza de sucumbir a l furor de las bayonetas y i loa beroic^ 
e i fuenos de lo» soldados Ubre» d« la inocente ISABEL y de la inmottal 
C R I S T I N A . 'V:v;-; - ̂ •••í :-; 1 ; V 

jQue pampo tan dilatado roe presenta esa escena tan gloriosa que ^ pot . 
decirlo ají-i) acala de representarse en la heroica, invicta , v punca bien pon
derada Bilbao ! mas no me lo permite é l corto espacio de tirtmpo, que debe 
de octipaf una simple exortacion. Pero j i quisiera se traúsinit ipse en vosotros 
«1 valor , el entusiasmo , y la decisirtrt d é vuestros comp»>nteron de armas, 
esos valientes guerreros, que dirigidos sabia y oportunamente por el mejor can* 
del mundo ( p o r nuestro d i g n í s i m o General E S P A R T E R O y derqas bene-
m í r i t o s ^efeS^ han arrostrado toáa clase dé peligros , prefiriendo la muer
te y l a tumiia antes que ceder aqüel c a m p ó de honor y de gloria á ío«| em-
inigos de la preciosa causa de la libertad-

Pero guardaos de dejaros seducir por la falsa idea y torpe inteligencU 
de esta palabra libertad. Los hombres, sOrtioí libre* por la subordinación 
á las leyes : po es l ibre aquel que sigueel í m p e t u de todas sus pasiones , Dei^ 
graciados de nosotros en esta clase de libertad.! 

Imitad á vuestros c o m p a ñ e r o s s e g u i d su ejemplo, y despreciad las 
q u i m é r i c a s esperanzas de los enemigos de lá patria y del T r o n o , y prin-? 
cipalmente las de aquellos, ( demasiados por desgracia •) que abusando de 
• u sagrado carácter , y estravíados del verdadero camino que la moral pura 
« s s e ñ a l a , olvidan sus principales deberes, y desconocen cou obstinación 
las m á x i m a s saludables y conservadoras de la sociedad en que viven. S u -
getos k las leyes de nuestro 's.abio Gobierno ^ puesto que participan de su 
benéf i co influjo } deber ían conocer la o b l i g a c i ó n estrecha en que se hallan 
de inculcar en los ánimos de los ignorantes e incautos el amor al orden, 
l a obediencia á las l e g í t i m a s potestades, y el mantenimiento de laeoncor-
<día entro hijos de una misma patr ia , lejos de sembrar la discordia atra
yendo con el la males que afligen el corazón de S. M . la R e i n a Goberna
d o r a , asi como el de los buenos españo les . 

¿Y qué esperanaas podrán 'abr igar todavía aquellos hombres que tie
nen l a desgracia de snspírar por e l triunfo de la r e b e l i ó n , considerándola 
t a l vez como ú n i c o remedio de los males que nos afligen? Desengáñense los 
i lu sos , y acaben de convencerse , que lá t i ranía está herida de muerte , y 
aolo en alguna parte del Norte podrá permanecer por a l g ú n t iempo, pwo 
de manera ninguna en las demás provincias n i en los Reinos circunve-
c isos . 

Acaben de d e s e n g a ñ a r s e , ñ o crean que en nuestra "España vuelvan 
y a á abrigarse las teas execrables de la discordia que agitan los Apos
t ó l e s d e l despotismo y su abominable caudil lo contra las luces dt la c i 
v i l i z a c i ó n de la i l u s t r a c i ó n , y de la l ibertad. Repeled las pérfidas insi -
amaciones a l a g u e ñ á m e n t e disfrazadas por nuestros é-mulos. Sed fieles á la 
CCÍÍSTITUCIOH que hemos .jurado, y que ahora los, sabios padres de la p a 
tr ia se ocupan en perfcécittflár ? ^ u e s t ó ^ue o b m v a n d o esta CONSTITUCIÓN 



A i i l r t l W una ley funclaniental clel Estrilo*» qa» nos yincnla mas 5 cnanto nof 
Bianda nne»tra Sagrada R e l i g i ó n , y noi obliga á oontribuir para q u é • 
protegida por Jeyeg justas y sabias, y de prohibir el uso ó ejercicio de cual^uio< 
, a otra. Ademas , nuestra Rejigion G. A. R . , objeto de amor y d e j j c i a i d e ' 
lo» "Evpañolea, \o es t a m b i é n de las miras po l í t i cas de la CONSTITUCIÓN , y 
asi el tranagresor de e l l a , lo es igualmente de la Sagrada R e l i g i ó n que ha 
profesado. Y llevando por divisa la subord inac ión á vuestros Géfea j, la 1«_ 
galidad y disciplina en todas vuestras acciones , reportaré i t indudablemente 
la gloria de haber cooperado de un modo directo al esplendor de)Í trono 
Constitucional de la inocente IS/»BEI, y a la felicidad de la P a t r i a , bajo lat 
j i í i t i tuciones liberales que progresivameaie nos han de conducir a l a proM» 
vti idad nacional, deseada por todos lo» buenos Españo les , 




